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El título de este artículo evoca uno similar de una película, 
que trata de imaginar lo que sería el mundo unos días 
después de que la humanidad sufriera una hecatombe 
nuclear. Para evitar ese desolador panorama, he pergeñado 
algunas reflexiones que, partiendo de la premisa de que, si 
bien se reconoce que nada después de esta pandemia será 
lo mismo, tampoco tiene porqué ser peor, sino todo lo 
contrario; para ello se requiere que tomemos conciencia 
lúcida del papel que ahora nos corresponde asumir.

La pandemia que hoy (pre)ocupa a la humanidad entera, 
haciendo que ponga todos sus recursos científico-
tecnológicos más avanzados y sofisticados, invierta 
ingentes recursos económicos, readecúe a las exigencias 
del momento sus prácticas políticas y cuestione el “orden“ 
jurídico con que ha regido las relaciones de poder en el 
ámbito público, por no hablar de los cambios radicales y 
vertiginosos en los valores que determinan la vida privada 
y el universo cultural y axiológico, tiene su origen en el 
ámbito biológico, con repercusiones graves e irreversibles 
en la salud de la población; pero afecta, en no menor 
medida, las estructuras económico-sociales y el ejercicio 
del poder político. Estamos, en consecuencia, ante una 
profunda ”revolución” en todas las dimensiones de la vida 
humana; un nuevo hombre está a punto de surgir de la 
actual crisis con la rapidez propia del actuar humano, 
mayor que la que caracteriza a los procesos evolutivos de 
la Naturaleza; el ser humano posee un tiempo que rige los 
acontecimientos de la historia de la humanidad, que es 
significativamente más veloz que aquel que ha creado la 
Naturaleza para llevar a cabo los saltos cualitativos que 
jalonan las etapas de la evolución.

Pero lo grave de estas diferencias entre uno y otro proceso, 
es que nuestra mente está hecha para reaccionar según los 
ritmos de la Naturaleza, dado que nuestro cerebro es el 
creador de la cultura, pero es producto de la evolución; hay 
aquí una especie de esquizofrenia, que actualmente 
constituye una enfermedad tan perniciosa como la que 
causa en la salud orgánica la Covid-19. De ahí que lo más 
urgente hoy en día es, no sólo lograr lo más pronto posible 
una vacuna eficaz y fácilmente accesible a todos los 
pueblos del mundo, sino también tomar lúcida conciencia 

de que estamos ante uno de los más radicales y 
vertiginosos cambios de la historia en todos los ámbitos 
del quehacer humano, provocados por el propio homo 
sapiens gracias al poder que le confiere la revolución 
científico-tecnológica de los últimos cinco siglos. 

A fin de convertir esta crisis en un trampolín que nos 
posibilite dar un salto cualitativo, debemos usar el poder 
político que hoy emplea un tanto irresponsablemente el ser 
humano. Para ello, pienso que lo primero que debemos 
hacer es tomar conciencia de que el retorno al status quo, es 
decir, a la situación como la que vivía la humanidad antes 
del inicio de esta pandemia y que dio origen a la misma, no 
es factible. La dialéctica que rige los procesos históricos se 
inspira en la conciencia del tiempo concebido como 
instante, entendiendo por tal la condición única e irrepetible 
del devenir en su dimensión cuántica; el reloj que marca el 
transcurrir del tiempo no tiene marcha atrás, es un modelo 
de vehículo que no tiene reversa; en consecuencia, sólo nos 
cabe planificar nuestro futuro asumiendo nuestra libertad, 
tal como la concebían San Agustín y Leibniz, esto es, como 
la opción inspirada en criterios axiológicos, cuyo único fin 
es la procura de la convivencia humana, concebida ésta 
como algo más y mejor que el instinto gregario con que se 
rigen los primates; lo cual significa pasar de la 
sobrevivencia a la convivencia, hacer que la vida social 
propicie una experiencia comunitaria; no olvidemos que 
“comunidad” tiene su raíz etimológica en el término 
“común”, lo cual significa que los bienes producto de la 
acción humana tienen un fin común, están llamados al 
disfrute de todos; en consecuencia, la única razón de ser del 
ejercicio del poder político es contribuir eficazmente a crear 
las condiciones objetivas (instituciones) y subjetivas 
(educación) de una sociedad justa, equitativa y solidaria 
para todos y cada uno de los miembros de la sociedad. 
Tradicionalmente la filosofía reduce estos valores supremos 
a tres: la verdad, el bien y la belleza; lo cual equivale a 
decir que el saber, sobre todo el derivado de la aplicación 
del método científico, tiene como finalidad la procura del 
bien y el disfrute del placer estético. 

Cómo lograr hacer realidad esta utopía en respuesta a la 
crisis que nos agobia, es tarea que a todos nos incumbe. 
Para ello, debemos poner desde ya los cimientos de un 
nuevo orden mundial. Pero no debemos pretender hacer 
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tan descomunal tarea si no comenzamos por poner orden 
en nuestro entorno más cercano; si queremos cambiar el 
mundo, debemos comenzar por cambiar nuestro propio 
país. Concretamente, en el caso de Costa Rica, el mayor 
logro de nuestra historia ha sido la creación del Estado 
Nacional en el siglo XIX y la alfabetización de la mayor 
parte de la población, gracias a las reformas liberales en las 
décadas que van de ese siglo al siguiente. A partir de 
entonces, vendría la creación del Estado de Derecho 
llevada a cabo por la generación del Olimpo y luego la 
forja del Estado Social, propuesta por el Partido 
Reformista del general-sacerdote Jorge Volio y realizada 
por la alianza entre el Presidente Calderón Guardia, el 
Arzobispo Víctor Manuel Sanabria y el líder del Partido 
Comunista Manuel Mora Valverde. Todo lo cual culminó 
en la creación de la II República, liderada por José 
Figueres Ferrer e inspirada en el ideario del Centro de 
Estudios para la Realidad Nacional, creado bajo la guía de 
Rodrigo Facio. Gracias a este largo e inspirador proceso, 
en el cual intervinieron los más ilustrados e influyentes 
sectores políticos, se emprendió la modernización de la 
sociedad costarricense; proceso liderado por un fuerte y 
creciente Estado Nacional, que propició el ascenso de una 
clase media formada profesionalmente por la Universidad 
de Costa Rica, reformada por el Rector Rodrigo Facio.

Lo anterior se hizo posible gracias al surgimiento de una 
poderosa clase media que, hasta 1985, mantuvo una fuerte 
alianza con los sectores oligárquicos tradicionales. 
Concretamente, fue en la primera Administración de Oscar 
Arias que la oligarquía criolla se propuso asumir en 
solitario el monopolio del poder; desde entonces, la clase 
media ha venido sistemáticamente siendo despojada de 
todos sus logros, se ha visto sometida a un proceso 
implacable de empobrecimiento y precarización. Debido al 
ascenso de sectores urbanos de ideología socialdemócrata, 
que desplazaron a la alianza socialcristiana-socialista de la 
década de los 40, los más importantes de esos logros se 
mantuvieron. Hoy, para mantener esas conquistas y no 
precipitarnos en el caos y la violencia desenfrenada que 
han sufrido países vecinos, se impone forjar otro contrato 
social por parte de un nuevo sujeto histórico, que sea 
configurado por la alianza estratégica entre las capas 
medias, los propietarios pequeños y medianos, el sector 
agrario, profesionales independientes, funcionarios y 
empleados públicos y las clases populares. La mencionada 
alianza sólo se logrará si los sectores sociales, sobre cuyos 
hombros la oligarquía pretende cargar la crisis global que 
hoy sufre nuestro país, asumen un papel protagónico.

La pandemia no ha hecho sino poner en evidencia la crisis 
de hegemonía, que tradicionalmente ha asumido la alianza 
de la oligarquía con el capital trasnacional, en el que 
recientemente la despótica oligarquía centroamericana 
afincada en nuestro país tiene un papel significativo. Hoy 

se impone, como un imperativo histórico de nuestra 
democracia, poner los cimientos para crear la III República 
basada en la alianza de los sectores medios y populares. Se 
encaminan en ese sentido pasos como los dados con la 
firma de un documento dirigido a los diputados y que es 
encabezado por el Arzobispo de San José; aunque todavía 
no estamos cerca de lograr la meta de construir una mejor 
y más sólida democracia, debemos ver en esos gestos los 
primeros pasos de ese anchuroso y esperanzador camino 
también. Las reformas deben comenzar por incidir en una 
mayor justicia distributiva y tributaria. Las oligarquías 
criollas, como en 1948, deben pagar el costo de la 
reconstrucción de la economía y no los sectores populares 
y medios. Si la minoría plutocrática no quiere entender que 
deben asumir el peso mayor de la reconstrucción del país, 
deben saber que, con ello, están atizando un estallido 
social como nunca lo ha vivido el país; con lo cual todos 
perderíamos, pero ellos mucho más; porque sería encender 
una chispa cerca de un barril de pólvora; está en sus manos 
ceder en aras de la justicia social, porque las dinámicas de 
las reformas sociales no permiten retrasos. No podemos 
retroceder a la Costa Rica anterior a 1940.

Para lograr sus objetivos, los sectores populares deben 
forjar un frente patriótico en vistas a realizar un programa 
mínimo, que suscite el consenso mayoritario de todos los 
sectores objetivamente afectados por esta crisis global y 
planetaria que hoy golpea, con no menor dureza, a nuestro 
propio país; todo teniendo como meta, no sólo soluciones 
de momento, sino igualmente reformas que consoliden y 
profundicen nuestro mayor logro histórico: el Estado 
Social de Derecho. Para ello debemos comenzar por 
defender a ultranza las instituciones que han demostrado 
ser los pilares de nuestra democracia, como son la Caja 
Costarricense del Seguro Social, los bancos estatales, la 
educación pública, especialmente las universidades, a las 
que debemos no sólo la formación de profesionales 
competentes y honestos, sino la investigación científica en 
su totalidad, cuya importancia ha quedado de manifiesto 
hoy más que nunca; y todo el sector público, hoy tan 
injustamente denigrado. A los partidos políticos que se 
opongan a este plan de reformas, el pueblo soberano debe 
pasarles la factura en las próximas elecciones. Por su parte, 
las organizaciones populares deben dar prioridad a la 
formación de cuadros y dirigentes locales, en vistas a la 
formación de la conciencia cívica de los más amplios 
sectores y de la conquista de la conciencia ciudadana. Las 
proclamas de Juanito Mora y las enseñanzas de D. Joaquín 
García Monge, nos convocan a esta cita con la historia. 
Porque el mañana ha comenzado ya.
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